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Durante una de las fiestas nacionales por excelencia, el sábado pasado, el rector de la Basílica de Guadalupe, Diego Monroy, formuló un diagnóstico sobre la situación del país y su vínculo con la participación multitudinaria en el rito guadalupano, como reducto ante “tantas miserias humanas”.

Primero el diagnóstico: “Vivimos presionados en nuestra incipiente democracia, luchando contra la impunidad, corrupción y mentira; hartos de las luchas despiadadas por el poder; agobiados por la inseguridad, la creciente pobreza y una desigualdad injustificable”.

No tengo empacho en suscribirlo de la primera a la última letra. Y seguramente muchos mexicanos lo comparten, con independencia de que formen o no parte de los cuatro millones que no profesan ninguna creencia religiosa, y de los 24 millones que practican otras religiones, sobre todo en el sureste de la República.

Compartido el diagnóstico, cabe preguntarse si la jerarquía católica nativa –por supuesto que no me refiero a las respetabilísimas creencias religiosas sino a sus representantes en la Tierra--, forman hoy parte del problema o de su solución.

Entiendo que forman parte de ambas. Dicho de otro modo: sin el apoyo abierto y el silencio pactado de la jerarquía católica al modelo macroeconómico y las políticas y los gobiernos que lo sustentan, difícilmente se hubieran abierto paso en los últimos 22 años. Y como lo reconocen hasta los organismos financieros internacionales encargados de imponer, vigilar y sancionar las políticas empobrecedoras de las mayorías y concentradoras del ingreso nacional, México se distingue por ir más allá de los establecido allende sus fronteras. Pero también sin el concurso decidido de ese poder fáctico que es el Episcopado Mexicano sería dable esperar una cambio de rumbo al establecido en 1982, por Miguel de la Madrid Hurtado, profundizado por Carlos Salinas de Gortari, continuado con Ernesto Zedillo Ponce de León y en vías de radicalizarse con Vicente Fox Quesada.

Diego Monroy ve la paja en el ojo ajeno pero no la viga en el propio. Advierte, por ejemplo, que se ven amenazados los valores más preciados como la vida y la familia por el “pansexualismo, el narcotráfico y sus secuelas destructivas”. Omite, por supuesto, que Marcial Maciel fue un activo practicante de la paidofilia desde Legionarios de Cristo, pero también las muy públicas relaciones de Girolamo Prigione, ex nuncio apostólico en México, con varios capos del narcotráfico. Y en ambos casos, sumamente graves, Juan Pablo II les dio su bendición.

Pero tiene completa razón cuando asegura que “no basta con denunciar y criticar, es preciso comprometerse. Urge que seamos hombres y mujeres valientes que se arriesguen en la construcción de un México y una América más justa, solidaria y fraterna”.

Completamente de acuerdo. Seamos.
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